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nes de vida de las familias en Costa Rica y 
de la brecha de desigualdades que existe a 
lo largo del país. Las medidas de respuesta 
ante la pandemia y el confinamiento, ha con-
llevado a los empleadores a la suspensión de 
los contratos laborales, suspensión de jorna-
das y despidos, con lo cual se incrementó 
sustancialmente el desempleo y dejando al 
descubierto y desprovisto a familias, de recur-
sos básicos para cubrir sus necesidades más 
inmediatas.  

Las modalidades y subsidios que ofre-
ce el Estado no dan abasto con todas las 
demandas, quedándose por fuera un gran 
número de población, sobre todo, aquellas 
en condiciones más críticas, las cuales ya 
se encontraban en situación de exclusión 
social y marginación y que se estaban den-
tro de la informalidad. No obstante la pérdida 
de puestos de trabajo, el cierre de empre-
sas grandes, medianas y pequeñas,  afecta 
además, a otros grupos de población que 
tenían en buena medida estabilidad y que de 
repente se suman a engrosar la lista de des-
empleados en el país.  Se teme que en los 
próximos meses,  la situación de las familias 
empeore y que la recuperación económica 
y social del país post-COVID-19 sea lenta.

Desigualdad de 
oportunidades.

Los niños, niñas y adolescentes repre-
sentan cerca del 48% de total de los pobres 
en Costa Rica y son quienes sufren de mane-
ra directa la situación actual y crítica que están 
viviendo las familias en Costa Rica. Adicional-
mente, la educación en línea brindada desde 
el Ministerio de Educación Pública, mostró 
que un importante porcentaje de personas 
menores de edad no tienen condiciones para 

poder seguir los programas educativos en lí-
nea, lo que ha dejado de lado a niños, niñas 
y adolescentes sin la posibilidad de educarse. 

Por otro lado también mostró que hay un 
gran número de docentes con pocos conoci-
mientos sobre el uso de estas herramientas 
formativas en línea y que los niños y niñas 
en edad pre-escolar y primer ciclo escolar 
les dificulta participar en programas bajo esta 
modalidad y, que solamente lo logran cuan-
do sus padres y madres tengan acceso a las 
herramientas y posibilidades de horario para 
apoyarles.

Impacto del 
confinamiento.
El confinamiento ha evidenciado situa-

ciones de riesgo para los niños, niñas y ado-
lescentes  y nuevo retos en sus casas y en 
otros espacios donde conviven. La interump-
ción de los servicios sociales y/o el cambio de 
las modalidades de atención, ha complejizado 
la respuesta oportuna e integral, viéndose 
más afectados aquellos que tienen menos 
condiciones para poder acceder a los servi-
cios sociales y a los mecanismos de denun-
cia. El confinamiento ha mostrado la depen-
dencia de niño, niña y adolescente del mundo 
adulto y de las estructuras.

De igual manera se ha visto una so-
breexposición en línea, mayor exposición, 
aumento propuestas de sexo, mucho más 
material, sobre abuso y pornografñia infantil, 
de acuerdo a como indica el informe de la EU-
ROPOL y las denuncias que se reciben en el 
911 y otras líneas que tienen algunas organi-
zaciones sociales como lo es DNI Costa Rica. 

Asimismo, se observa un impacto en la 
salud mental, ya que las personas menores 

Virginia Murillo Herrera, 
Presidenta Ejecutiva 

DNI Costa Rica
DNI Costa Rica ha querido cerrar los 30 

años de la Convención sobre los Derechos 
del Niño y los 25 de años de trabajo sistemá-
tico en Costa Rica y en Centroamérica con 
una nueva propuesta de comunicación que 
nos permitiera darle una mayor profundidad 
a los diferentes temas que trabajamos, o de 
coyuntura que afectan el goce y ejercicio de 
los derechos humanos de los niños, niñas y 
adolescentes.

Nadie hubiese imaginado que el 2020 
entraría alterando toda proyección posible y 
cambiando radicalmente nuestra forma de 
trabajo, nuestra convivencia y nuestra forma 
de vida.

El impacto social 
y económico del 
COVID-19.

La pandemia del SARS COVID-19, ha 
puesto en evidencia las precarias condicio-
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de edad en confinamiento se muestran más 
estresados, más ansiosos; con aumento en 
autolesiones, trastornos de alimentación, baja 
autoestima y se sienten inseguros, solos, ais-
lados, trayendo desórdenes en los comporta-
mientos. 

El confinamiento de igual manera ha 
puesto en alarma los sistemas de detección 
de violencia intrafamiliar, violencia contra las 
mujeres o la violencia basada en el género, 
siendo no un problema exclusivo de las mu-
jeres adultas, sino también de mujeres ado-
lescentes y las niñas quienes viven esta rea-
lidad por partida doble; por su condición de 
mujeres y por de personas menores de edad. 
Asimismo, la violencia intrafamiliar y de géne-
ro afecta tanto a las mujeres, como a sus hijas 
e hijos quienes viven esta violencia directa o 
de manera indirecta, afectando su bienestar y 
salud física y psicológica. 

Violencia hacia 
los niños, niñas y 
adolescentes y la 
desigualdad de género.

La violencia en Costa Rica ha ido au-
mentando estrepitosamente en las últimas 
décadas, las niñas, los niños y adolescentes 
son testigos, víctimas, objetivo y objeto y en 
menor medida protagonistas, de esta ola de 
violencia en los diversos contextos en que se 
desenvuelven.

El Informe de América Latina “La vio-
lencia contra niños, niñas y adolescentes” 
elaborado por la Secretaría Regional en el 
marco del Estudio Mundial sobre la Violencia 
hacia los niños, niñas y adolescentes, revela 
que la violencia contra las niñas representa 
“una de las violaciones de los derechos hu-
manos más difundidas” y que existen hechos 
violentos como la violación y la violencia do-
méstica que rara vez son denunciados, in-
cluso si estos hechos son reconocidos por el 

sistema legal como crímenes. Se estima que 
la proporción de incidentes violentos que son 
denunciados se encuentra apenas entre el 
15% y el 30%.

La violencia doméstica contra la mujer 
cobra especial importancia, y el efecto que 
genera en niñas, niños y adolescentes que 
están inmersos en este fenómeno afecta en 
su desarrollo integral produciendo inseguri-
dad, baja autoestima, bajo rendimiento acadé-
mico, trastornos de la conducta y del sueño, 
y el aprendizaje del uso de la violencia como 
medio de resolución de conflictos, entre otros. 
Estudios revelan que en Costa Rica más de 
un 32% de las mujeres experimentaron abuso 
sexual durante la infancia. 

En el segundo semestre del 2019 DNI 
Costa Rica junto a la Universidad 
Nacional .-INEINA realizó una consulta a 
niños y niñas de 7 a 9 años de edad en seis 
escuelas en zonas urbano marginales y zonas 
rurales del país 

“El día más 
terrorífico de mi 
vida: VIVENCIAS 

SOBRE SITUACIONES 
DE VIOLENCIA DESDE 
LA MIRADA DE NIÑAS 
Y NIÑOS ENTRE 7 Y 9 

AÑOS”. 

Esta iniciativa recobra importancia por-
que se toma en cuenta la opinión de los niñas 
y niños y son ellas y ellos mismas quienes in-
dican a donde se encuentran en mayor riesgo. 
Esto conlleva a una responsabilidad mayor de 
tomar en cuenta sus opiniones y generar ac-
ciones que den respuesta a sus alertas. 

Dentro de las Violencias que les afecta 
de manera directa, los niñas y niños indicaron: 
Violencia en las calles, Violencia intrafamiliar, 
Violencia en la comunidad, Violencia en la 
escuela, Violencia de Género, Violencia en 
el duelo, Violencia de la naturaleza, Violencia 
contra los animales y otros tipos de violencias.  

Los roles de género que culturalmente 
se le han asignado a las niñas y a los niños, 
se evidencia en la percepción que tienen de 
la violencia, siendo que el 59% de las niñas 
de denunciaron ser víctimas de violencia en 
el hogar frente al 41% de los niños. Llama la 
atención como el feminicidio ya es incorpo-
rado en sus lenguajes y expresiones, siendo 
que de manera directa y cercana lo han vivido. 

La violencia en el hogar aún sigue vi-
gente, especialmente el castigo físico y trato 
humillante y de acuerdo con la línea de ayuda 
de DNI Costa Rica Mano Amiga como las lí-
neas habilitadas en el contexto de COVI-19, 
el abuso sexual y violencia intrafamiliar (mal-
trato, negligencia, abuso sexual).  La familia, 
idealmente concebida como un espacio de 
amor y protección, es percibida por las niñas 
y los niños como un espacio de violencia y 
miedo, expresan que sus familiares utilizan el 
castigo físico como un recurso correctivo para 
“educarlos”.
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Exclusión social y 
marginalidad, genera 
situaciones de mayor 
vulnerabilidad y riesgo:

Las condiciones de marginalidad y 
de exclusión social en que viven cientos de 
familias en el país, ya sea en los focos de 
población identificados en la Gran Área Me-
tropolitana como zonas urbanos marginales 
y las zonas remotas como lo son las rurales, 
ponen en mayor vulnerabilidad a las personas 
menores de edad y más aún por su condición 
de género.  

Es importante destacar que muchas 
niñas, niños y adolescentes nacen y crecen 
en contextos donde existe gran cantidad de 
situaciones de tráfico de drogas, asaltos, 
peleas entre pandillas, homicidios y robos a 
hogares. Esto hace que su entorno “muestre” 
esta forma de vida como algo habitual.

Con frecuencia se estigmatiza y seña-
la como potenciales “peligros sociales” a los 
adolescentes varones de los barrios pobres 
y periféricos. Se los responsabiliza en gran 
medida por el clima de inseguridad que se 
vive en muchas comunidades. La realidad 
difiere de estas percepciones y es  mucho 
más compleja.  Las mujeres adolescentes 
por su condición social y económica, suma-
do a su condición de género, buscan ellos y 
sus familias mejores condiciones de vida en 
relaciones desiguales denominadas como 
“impropias”, o han tenido relaciones sexual 
abusivas a temprana edad quedando emba-
razadas, complejizándo no solo su presente 
sino su futuro cercano. 

Los impactos de la violencia y la vul-
neración de derechos en la infancia pueden 
tener consecuencias posteriores en la adoles-
cencia, incluso en la condición del niño como 
futuro adolescente agresor. Es necesario no 
desvincular los indicadores de violencia y de 
vulneración de derechos en las diversas eta-
pas de la vida de los niños, niñas, adolescen-
tes y jóvenes. Los adolescentes que ejercen 
la violencia por lo general han sido ellos mis-
mos víctimas de violencia o abusos, o los han 
presenciado, o bien han visto de otro modo 
vulnerados sus derechos fundamentales. 

La ausencia de  oportunidades rea-
les para los adolescentes de estas comunida-
des para desarrollar un proyecto de vida autó-

nomo y los desafíos para el disfrute efectivo 
de sus derechos se derivan de situaciones es-
tructurales de exclusión socioeconómica que 
los Estados no han conseguido revertir, repro-
duciéndose así los contextos de desigualdad, 
vulneración de derechos, deslegitimación de 
las instituciones estatales, delito y violencia. 

Rompiendo la brecha 
de las desigualdades 
y previniendo 
violencias en contexto 
de COVID-19 y Post 
COVID-19
Como se viene señalando, muchos ni-

ños, niñas y adolescentes ya se encontraban 
en situación de vulneración de derechos, de 
su dignidad, integridad, intimidad y hasta su 
vida. La pandemia los ha puesto en mayor vul-
nerabilidad y riesgo.  La pandemos se vive de 
manera diferente por el solo hecho de contar 
o no condiciones socio-económicas y de gé-
nero y por su aislamiento físico, pero también 
de exclusión social, marginación y pobreza. 

Prevenir y proteger a los niños, niñas 
y adolescentes de toda forma de violencia 
requiere acciones de corto, mediano y largo 
plazo. Al no estar los estados con los ser-
vicios esenciales, ofrecer líneas de ayuda, 
atender la salud mental de los niños, niñas y 
adolescentes, escucharlos y proporcionarles 
herramientas e información accesible para 
aquellos que no tienen las condiciones ma-
teriales, además de atender sus necesidades 
inmediatas de salud, alimentación, agua.  

Conocer sus realidades y escucharles 
es uno de las mejores estrategias para que 
las respuestas que se brinden sean acordes a 
su realidad y contexto y asi se podran realizar 
acciones preventivas y de protección integral 
y social. Información, escucha, opinión como 
mecanismos preventivos de las violencias y 
de las desigualdades de acceso por su condi-
ción socio-económica y de género. 

El empoderamiento de las niñas y las 
adolescentes mujeres, así como a los niños 
y adolescentes hombres es una tarea central 
para generar igualdad en las relaciones y so-
bre todo aquellas discriminaciones por géne-
ro.  La educación e información que reciban 
las niñas y las adolescentes mujeres marcará 
su futuro y podrá enseñarles a enfrentar los 

retos y riesgos que conllevan por su doble 
condición de mujer y de persona menor de 
edad, además de empoderarse como per-
sonas capaces de aportar los cambios de la 
sociedad. Pero también lo es la información, 
implicación que se haga a los niños y adoles-
centes hombres ya que son quienes aprenden 
roles y prácticas machistas que contribuyen 
que se perpetúen situaciones de violencia de 
género dentro y fuera de los hogares.

El COVID-19 ha generado cambios en 
nuestras formas de trabajo y en las relaciones 
debido al distanciamiento social y el confina-
miento y más aún en aquellas personas que 
han quedado aisladas de información y de 
acceso a los servicios y recursos existentes.

Los retos de acceso y de información 
son importantes, ya que, si bien el país tie-
ne una amplia conectividad a nivel nacional, 
no es así para todas las personas por igual. 
La pobreza y la precariedad en que se vive 
hacen que muchas personas tengan solo 
teléfonos prepagos, quienes no cuentan con 
recursos para conectarse en línea o para re-
cargar sus teléfonos. 

Casi cuatro meses después, el esce-
nario no parece más alentador y debemos 
seguir replantearnos cómo poder en este 
contexto tan extraordinariamente complejo, 
seguir como país garantizando los derechos 
humanos de todos sus habitantes y en parti-
cular de las personas menores de edad. 

Para cerrar, queremos dar homenaje a 
nuestra querida Nora Bruna que conmigo fue 
la fundadora de DNI Costa Rica en una etapa 
de refundación y de lanzamiento de progra-
mas directos con personas menores de edad, 
en comunidad y con un fuerte componente 
de incidencia política, que juntas avanzamos 
desafiando muchos pronósticos, por lo com-
plejo que es desarrollar una organización en 
un país donde la cooperación no ve a Costa 
Rica como prioridad. Nora trabajó siempre el 
tema de la violencia sexual y ha dejado exce-
lentes materiales que de seguro serán de ins-
piración a las actuales y futuras generaciones. 
Para quienes deseen conocer más su trabajo 
puede solicitarlo a nuestras oficinas a comu-
nicaconrespeto@dnicostarica.org

Agradecemos a quienes aportaron sus 
reflexiones en esta primera edición de la re-
vista Hechos y Derechos 2020.
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Norberto Liwsky, 
Presidente DNI Argentina

Una mirada regional
En el marco de la Conmemoración de 

los 30 años de la aprobación de la Conven-
ción sobre los Derechos del Niño, saludo la 
iniciativa de DNI Costa Rica, que una vez más 
asume un rol protagónico en la región forta-
leciendo los mecanismos de la comunicación 
regional respecto de la vigencia de los Dere-
chos de Niños, Niñas y Adolescentes.

Deseo destacar en esta oportunidad 
que el contexto regional en el cual se están 
conmemorando estos 30 años del Tratado de 
Derechos Humanos destinado a la Niñez, se 
encuentra marcado por altas tensiones socia-
les en buena parte de los países latinoame-
ricanos. Dichas circunstancias expresan una 
ambivalencia en los procesos políticos, por un 
lado, interrupción de procesos constituciona-
les con Golpes de Estado, y en simultáneo, 
fuertes movilizaciones sociales con reclamos 
de mayor justicia social, igualdad y ejercicio 
pleno del Estado de Derecho.

En ese contexto, los Derechos de los Ni-
ños, Niñas y Adolescentes, se encuentran se-
riamente afectados toda vez que las crisis, en 
los Estados en los que estas circunstancias 
se presentan, implican procesos de retroceso 
en cuanto a las políticas públicas marcadas 
con el enfoque de Derechos. La necesidad de 
preservar los logros obtenidos durante estos 
años y asumir los desafíos que quedan por 
delante, implican en primer lugar, que los prin-
cipios y disposiciones de la Convención sobre 
los Derechos del Niño adopten políticas con-

de Derechos constituye, sin duda, uno de los 
desafíos de mayor significación, para lo cual, 
la articulación interinstitucional, la disponibili-
dad de inversiones adecuadas y la posibilidad 
de trabajar sobre panificaciones que se vayan 
adecuando a las necesidades emergentes, 
constituye parte de las respuestas a dichas 
necesidades.

En la actual etapa, miramos con preo-
cupación las situaciones de violencia que se 
presentan en la región y de la cual Niños, 
Niñas y Adolescentes constituyen sus prin-
cipales víctimas, y esa violencia se genera 
bajo diferentes espacios, entre ellos, los que 
provienen del propio Estado a través de sus 
fuerzas de seguridad. Precisamente el Co-
mité de Derechos del Niño de Naciones Uni-
das ha reiterado recientemente su preocupa-
ción por estas conductas irregulares de las 
fuerzas de seguridad, por lo tanto, constituye 
una enorme responsabilidad de los Estados 
poner fin a dichas prácticas y garantizar que 
las fuerzas de seguridad actúen en elmarco 
de la Ley y bajos estrictas observancias res-
pecto de los Derechos de los Niños, Niñas y 
Adolescentes.

Queremos señalar que en el año de la 
Conmemoración de la Convención asumimos 
sin dudar, la necesidad de profundizar el ca-
mino del ejercicio pleno de los Derechos para 
los Niños, Niñas y Adolescentes de América 
Latina.

cretas, verificables, desde el punto de vista de 
sus objetivos, con evaluaciones acordes con 
la importancia de las mismas y siguiendo los 
principios internacionales que establecen el 
monitoreo correspondiente a cada uno de los 
Estados que la ha ratificado.

Profundizar el camino de la construc-
ción de los Sistemas de Protección Integral 

Conoce 
mis derechos

© DNI Holanda 1989, diseño de Annemariet van Beers, Amsterdam.  Diseño adaptado por Eugenia Murillo Herrera, DNI-COSTA RICA, 2019.

de la Convención

sobre los Derechos del Niño

Todos los NNA son 
iguales y tienen los 
mismos derechos. 

En todas las 
situaciones, todo 

el tiempo y en 
todas partes.

Todos los NNA 
tienen derecho a ser 

escuchados, 
tomados en cuenta 

y a que se les 
respete su opinión.

Principios: 
que sustentan todos los derechos

y adolescentes,
(NNA).

Todos los NNA 
tienen derecho a la 
vida, al cuido y al 

cariño para alcanzar 
su máximo 
desarrollo y 
potencial.

En todas las 
medidas y 

decisiones que 
atañen a los NNA se 
debe considerar de 
manera primordial 
que es mejor para 

ellos y ellas.

© DNI Holanda 1989, diseño de Annemariet van Beers, Amsterdam.  Diseño adaptado por Eugenia Murillo Herrera, DNI-COSTA RICA, 2019.

de la Convención

sobre los Derechos del Niño
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Ser oído y escuchado es lo mis-
mo? Etimológicamente son palabras dife-
rentes, oír nos remite a la acción de percibir 
sonidos a través del sentido del oído, al oír se 
pone en funcionamiento el sistema auditivo.  
Para escuchar hay que tener activados otros 
sentidos y así entender lo que se está oyendo 
por lo que necesariamente deben entrar en 
funcionamiento algunas funciones cognitivas, 
tales como el prestar atención, pensar, recor-
dar y razonar, de manera que oír y escuchar a 
un niño, niña o a una persona adolescente en 
un proceso judicial o administrativo, no es lo 
mismo y no tiene los mismos efectos.

El artículo 12 de la Convención de 
los Derechos Sobre los Derechos del Niño 
(en adelante CDN), señala:

“1. Los Estados partes garantizarán al 
niño que esté en condiciones de formarse 
un juicio propio el derecho de expresar su 
opinión libremente en todos los asuntos que 
afectan al niño, teniéndose debidamente en 
cuenta las opiniones del niño, en función de 
la edad y madurez del niño. 

2. Con tal fin, se dará en particular al 
niño oportunidad de ser escuchado, en todo 
procedimiento judicial o administrativo que 
afecte al niño, ya sea directamente o por 
medio de un representante o de un órgano 
apropiado, en consonancia con las normas de 
procedimiento de la ley nacional.”

Esto significa que  en todo procedimien-
to judicial o administrativo que afecte al niño 
entiéndase persona menor de edad (PME)  tie-
ne derecho a expresar su opinión libremente 
lo que se traduce en materia procesal en un 
derecho de participación activa, es decir ser 
SUJETO PROCESAL y NO OBJETO DE 
LITIGIO.

Como bien lo señala la Observación 
General N° 12 (2009) sobre el dere-
cho del niño a ser escuchado “El dere-

cho de todos los niños a ser escuchados y to-
mados en serio constituye uno de los valores 
fundamentales de la Convención. El Comité 
de los Derechos del Niño (“el Comité”) ha se-
ñalado el artículo 12 como uno de los cuatro 
principios generales de la Convención, junto 
con el derecho a la no discriminación, el dere-
cho a la vida y el desarrollo y la consideración 
primordial del interés superior del niño, lo que 
pone de relieve que este artículo no solo esta-
blece un derecho en sí mismo, sino que tam-
bién debe tenerse en cuenta para interpretar 
y hacer respetar todos los demás derechos.  

Sin embargo a nivel de nuestros Tri-
bunales de Justicia, esa participación sigue 
siendo limitada y difusa, sobre todo por falta 
de comprensión del principio de autonomía de 
la voluntad y/o autonomía progresiva, lo que 
hace que se le reste credibilidad al dicho de 

La escucha de 
las personas menores de edad 

en los procesos judiciales  

Shirley Duarte Duarte, 
VicePresidenta- DNI Costa Rica

las personas menores de edad en los proce-
sos que les atañen.

No cabe duda de  que cuando estamos 
en presencia de los derechos humanos de 
las PME el  eje transversal debe ser el interés 
superior y el mejor interés, pero también se 
debe tomar en cuenta lo que mejor le conven-
ga, de manera que acorde con el  principio 
de  AUTONOMÍ A, que es el principio jurí-
dico fundamental que inspira el derecho 
privado y que sustenta la libertad indi-
vidual gozando así de la posibilidad de 
ejercer nuestros derechos, y en el caso 
de las personas menores de edad, el mismo  
se adquiere en forma progresiva, lo cual  per-
mite el ejercicio de libertades acorde a su 
madurez y en las diferentes etapas de la 
infancia; de manera que el papel de los 
padres o adultos debe ser de orientación 
y dirección y no de decisión, por eso la 
CDN señala que las PME  puedan tener un 
“juicio propio” u opinión propia sobre 
aquello que les interesa.

¿Porqué es vital que las autori-
dades judiciales comprendan el al-
cance de “juicio propio”? por que las 
decisiones que tomen deben considerar lo 
que las PME  dicen, y no se trata de una sim-
ple opinión sobre lo que las personas adultas 
quieren para ellas, sino de que puedan ser 
tomadas en cuenta en las decisiones, por eso 
no es solo oírlos sino escucharlos.

Al respecto la Observación N° 12 es 
clara: “Los Estados partes deben garantizar 
el derecho a ser escuchado a todo niño “que 
esté en condiciones de formarse un juicio 
propio”. Estos términos no deben verse como 
una limitación, sino como una obligación para 
los Estados partes de evaluar la capacidad 
del niño de formarse una opinión autónoma 
en la mayor medida posible. Eso significa 
que los Estados partes no pueden partir de 
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la premisa de que un niño es incapaz de ex-
presar sus propias opiniones. Al contrario, los 
Estados partes deben dar por supuesto que el 
niño tiene capacidad para formarse sus pro-
pias opiniones y reconocer que tiene derecho 
a expresarlas; no corresponde al niño probar 
primero que tiene esa capacidad.

Nótese adicionalmente que El Comité 
hace hincapié en que el artículo 12 no impone 
ningún límite de edad al derecho del niño a ex-
presar su opinión y desaconseja a los Estados 
Partes que introduzcan por ley o en la práctica 
límites de edad que restrinjan el derecho del 
niño a ser escuchado en todos los asuntos que 
lo afectan. Costa Rica aún limita la participa-
ción de las personas menores de edad según 
grupo etareo, ya que en el artículo 108 inciso 
a) del Código de la Niñez y la Adolescencia 
limita la participación directa en los procesos 
a partir de los 15 años (adolescentes), con lo 
cual vulnera los derechos de participación y en 
particular el de ser escuchado.

A ese respecto, el Comité subraya lo si-
guiente: - En primer lugar, en sus recomenda-
ciones a raíz del día de debate general sobre 
la realización de los derechos del niño en la 
primera infancia celebrado en 2004, el Comité 
subrayó que el concepto del niño como porta-
dor de derechos está “firmemente asentado 
en la vida diaria del niño” desde las primeras 
etapas. Hay estudios que demuestran que el 
niño es capaz de formarse opiniones desde 
muy temprana edad, incluso cuando todavía 
no puede expresarlas verbalmente. Por consi-
guiente, la plena aplicación del artículo 12 exi-
ge el reconocimiento y respeto de las formas 
no verbales de comunicación, como el juego, 
la expresión corporal y facial y el dibujo y la 
pintura, mediante las cuales los niños muy pe-
queños demuestran capacidad de compren-
der, elegir y tener preferencias.

A pesar de que nuestro ordenamiento 
jurídico en el artículo 107 del Código de la 
Niñez y Adolescencia, señala los derechos 
procesales de las personas menores de edad, 
los Tribunales de Justicia, aún limitan esa parti-
cipación en muchos de los casos a una simple 
entrevista, y lo que es más gravoso aún, siguen 
siendo representados por el Patronato Nacional 
de la Infancia (en adelante PANI), entidad que 
en muy pocas ocasiones ejerce una defensa 
técnica efectiva, incluso limitan a la PME en su 
derecho de  contestar y participar en audien-
cias, ofrecer prueba, ser notificado, por lo que 
no podemos afirmar que realmente cuenten con  
patrocinio letrado, a diferencia de los progenito-

res que –en el caso de conflicto de intereses- 
cada uno tiene su propio abogado (a). 

¿Cumplen las autoridades juris-
diccionales costarricenses con la 
CDN y/o con la Observación N° 12?

La observación general 12 señala 5 as-
pectos que deben seguir las autoridades judicia-
les para garantizar ese derecho de participación 
y escucha por parte de los juzgadores:

a) Preparación: Los responsables de 
escuchar al niño deben asegurarse de que 
esté informado sobre su derecho a expresar 
su opinión en todos los asuntos que lo afecten 
y, en particular, en todo procedimiento judicial 
y administrativo de adopción de decisiones y 
sobre los efectos que tendrán en el resultado 
las opiniones que exprese. 

En nuestro sistema judicial, la partici-
pación de la PME  se limita a una entrevista 
que realiza el Juez (a), y no se le da la opción 
de elegir un representante.  Por ley le corres-
ponde al PANI representar las PME , pero en 
la mayor parte de los procesos, ni siquiera se 
presentan, solo en aquellos donde la institu-
ción es la actora, o bien cuando sí se aper-
sona, únicamente se limita a presentar un 
informe psicosocial que realiza trabajo social 
o psicología, no ejerce un patrocinio letrado.  
Por su parte las autoridades judiciales limitan 
a las personas menores de edad en cuanto a 
tener su propio abogado, aduciendo que esa 
función le corresponde al PANI.   

b) Audiencia:   El contexto en que el niño 
ejerza su derecho a ser escuchado tiene que 
ser propicio e inspirar confianza, de modo que 
la persona menor de edad, pueda estar segura 
de que la persona adulta responsable de la au-
diencia está dispuesta a escuchar y tomar en 
consideración seriamente lo que el niño, niña o 
adolescente haya decidido comunicar. 

Se ha hecho un esfuerzo por dotar de 
personal especializado, trabajadores sociales 
y psicólogos que puedan acompañar a las 
PME en los procesos, sin embargo, su parti-
cipación se limita a un acompañamiento en la 
audiencia, sin que realmente se capacite a la 
PME a participar como sujeto procesal.

c) Evaluación de la capacidad del 
niño, niña o adolescente: Las opiniones de 
las personas menores de edad deben tenerse 
debidamente en cuenta, siempre que un aná-
lisis caso por caso indique que el niño, niña o 
adolescente es capaz de formarse un juicio pro-
pio. Si está en condiciones de formarse un juicio 
propio de manera razonable e independiente, el 
encargado de adoptar decisiones debe tener en 

cuenta las opiniones del niño como factor desta-
cado en la resolución de la cuestión. 

Como se indicó anteriormente, no siem-
pre se cumple con esa valoración de la au-
tonomía progresiva, limitan al niño o niña en 
su derecho de participación la cual se limita a 
una entrevista.  No se le informa ampliamente 
y en las resoluciones rara vez explican y va-
loran las opiniones que la PME ha dado en el 
proceso.

d) Información sobre la conside-
ración otorgada a las opiniones del 
niño (comunicación de los resultados al 
niño): Dado que las personas menores de 
edad tienen derecho a que sus opiniones se 
tengan debidamente en cuenta, el encarga-
do de adoptar decisiones debe informar ésta 
del resultado del proceso y explicar cómo se 
tuvieron en consideración sus opiniones. La 
comunicación de los resultados al niño, niña 
o adolescente es una garantía de que las opi-
niones de la persona menor de edad no se 
escuchan solamente como mera formalidad, 
sino que se toman en serio. La información 
puede mover al niño, niña o adolescente a 
insistir, mostrarse de acuerdo o hacer otra 
propuesta o, en el caso de un procedimiento 
judicial o administrativo, presentar una apela-
ción o una denuncia. 

Al no existir la PME  como sujeto proce-
sal, únicamente se limitan a notificar al PANI y 
a los progenitores sobre las decisiones toma-
das, al niño o niña únicamente se informa del 
cambio o decisión que le afecta

e) Quejas, vías de recurso y desa-
gravio: Es necesario disponer de legislación 
para ofrecer a los niños, niñas y adolescentes 
procedimientos de denuncia y vías de recurso 
cuando su derecho a ser escuchados y a que 
se tengan debidamente en cuenta sus opinio-
nes sea pasado por alto y sea violentado.

Definitivamente en Costa Rica, aún no 
se le da a los niños, niñas y adolescentes 
la posibilidad de tener un defensor privado, 
el cual pueda representarlos ampliamente 
y recurrir las decisiones cuando las PME no 
están de acuerdo con los decididos por los 
adultos.  También se les vulnera en cuanto a 
la apelación y vías de recurso por violación 
a sus derechos procesales y fundamentales.  
Por eso podemos afirmar que siguen siendo 
objetos del proceso, donde los intereses de 
los adultos, progenitores, guardadores, custo-
dios, siguen teniendo preeminencia sobre los 
derechos y opiniones de las personas meno-
res de edad.
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Con retrospectiva hay opiniones del pa-
sado que no deberíamos volver a subscribir. 
Recuerden las veces que repitieron la frase: 
“los niños y las niñas hacen un mal uso de 
los dispositivos móviles, hay que protegerles 
de sus efectos perniciosos impidiéndoles o 
restringiéndoles su uso”. Todas y todos en-
viamos a los y las adolescentes a ser “pione-
ros digitales”, para después confundirlos con 
el supuesto efecto de la combinación entre 
“adolescentes” y las que se comenzaron a 
denominar “nuevas tecnologías”. 

Ahora, con la utilización masiva, por to-
dos los grupos de edad, de dispositivos mó-
viles desde la implantación de la tecnología 
3G, a nadie se le ocurre opinar: “se debería 
impedir o restringir el uso de los dispositivos 
móviles a padres y a madres dada la esca-
sa compañía que hacen a sus hijos e hijas al 
haber desarrollado una adicción al uso de las 
Apps”. Entonces, ¿qué diferencia la adicción 
de los adolescentes a los dispositivos móvi-
les y las Apps, de la adicción de los adultos 
y adultas? 

Si nos detenemos en cómo agregamos 
valores distintos a las mismas categorías 
de análisis utilizadas para unos y para otros 
(adultos y adolescentes) se puede reflexio-
nar sobre cómo se priman distintos focos de 
atención dependiendo del tipo de objeto en la 
indagación. 

En los estudios que analizan el uso de 
las Tecnologías de la Información y de la Co-
municación (TIC) por parte de los Millennials y 
Centennials, abundan conceptos como: tiem-

po, consumo, protección, seguridad, ciber deli-
tos, ciber adicción, redes sociales, privacidad, 
etc. De la misma manera, que en los estudios 
que analizan el uso por parte de preadolescen-
tes y adolescentes de las mismas TIC. Sin em-
bargo, la prioridad en relación a las categorías 
varía en su orden e importancia si se investiga 
a “Centennials” y a la “Generación Alpha”, o 
a “Adolescentes” y “Preadolescentes” (recor-
demos que realmente son los mismos grupos 
sociales con los mismos rangos de edades). 
Si en el análisis de los Centennials cobra im-
portancia el tipo de consumo y los elementos 
de transformación social, para los y las adoles-
centes serán el uso del tiempo, la adicción, la 
privacidad y la vulnerabilidad. 

Más notoria será la diferencia si compa-
ramos a distintas poblaciones con diferentes 
edades, adultos y niños. Simplemente toman-
do el concepto “videojugador”, si en el caso del 
niño o de la niña los estudios –en su mayor 
parte- se refieren a la adicción a los videojue-
gos, al ocio y el uso del tiempo, o al “griefing” 
(acoso en juegos online multijugador), en el 
caso de estudiar a la población adulta se re-
ferirán a la ludificación y a las beneficiosas 
estrategias empresariales para fidelizar a sus 
clientes adultos y adultas a través de los jue-
gos online. 

Las palabras, categorías y conceptos 
orientados para ocasionar un tipo de análi-
sis pueden generar un estigma social sobre 
ciertos grupos poblacionales. Las palabras 
nombran las realidades. Y como usuarios 
y usuarias que somos de las palabras y los 
conceptos, podemos nombrar la realidad con 
nuevas categorías y subcategorías o “adap-
tar” las anteriores categorías a nuevas rea-
lidades o experiencias en entornos copados 
por las Plataformas Digitales de internet. 

Existen ejemplos de errónea adapta-
ción. Es usual oír el concepto “ecosistema 

LOS CAMBIOS, MEJORAS Y DESAFÍOS 
DEL ACCESO A LA INFORMACIÓN DE CALIDAD 
PARA LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES EN LOS 30 AÑOS DE LA CONVENCIÓN  

1.- Los niños y las niñas 
en la sociedad del 
conocimiento.

   Kepa Paul Larrañaga, 
Netógrafo.
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digital” referido al conjunto de productos y 
servicios ofertados en internet, pero equipa-
rando el concepto a los utilizados en las cien-
cias ecológicas, sociales o en el urbanismo. 
Sin embargo, el “ecosistema digital” no es un 
producto de los procesos de interacción en-
tre las personas, sino de la intencionalidad de 
los departamentos comerciales de las plata-
formas digitales y la aplicación orientada de 
ciertos algoritmos. 

O sea, se diseña un servicio o un pro-
ducto que genere unos efectos sobre el con-
sumo del usuario y usuaria final. También, va 
a ser común escuchar el concepto “bienestar 
digital” aplicado a productos y servicios para 
el autocontrol y la autoevaluación de nuestros 
hábitos digitales, pero equiparándose a una 
idea central en las ciencias sociales, la polí-
tica y de la administración, el “bienestar so-
cial”. Sin embargo, se desvirtúa el concepto 
de “bienestar” al ser –en el caso del bienestar 
social- los Estados los garantes y responsa-
bles de aplicar una política pública y su pla-
nificación para tal fin, el bienestar de los y las 
ciudadanas. En cambio, en el caso de las Pla-
taformas Digitales su intención es no quererse 
responsabilizar del supuesto uso inadecuado 
de sus propios servicios y productos, para 
finalmente culpabilizar a la usuaria y usuario 
final de ser un usuario de “mala calidad”. Y, en 

este caso, nos referimos a todos y todas las 
personas usuarias de las TIC, también a los 
niños y las niñas. 

La realidad social es compleja al coexistir 
numerosas dimensiones, categorías, concep-
tos que enriquecen su análisis. De la misma 
manera, la realidad social y la ciber-realidad 
social de los niños y niñas son complejas por 
su diversidad. Son las dimensiones, catego-
rías, y conceptos los que podemos limitar y 
validar en el “laboratorio de ideas” de los cien-
tíficos sociales con la intención de explicar 
la realidad de los niños y las niñas, aunque 
siempre debemos sorprendemos de cómo se 
transforman estas ideas en el rico y profuso 
entorno social, y en el tiempo y lugar donde la 
infancia y la adolescencia habita y desarrolla 
sus propias actividades. 

Las necesidades de análisis de la “so-
ciedad del conocimiento” para los niños y las 
niñas deberían estar más centradas en deter-
minar los vectores del cambio social e indagar 
sobre las tendencias sociales con indicadores 
e índices precisos más que adaptar antiguas 
categorías de análisis a nuevas situaciones, y 
concluir adoptando los antiguos significados y 
significantes de las también viejas categorías 
de “infancia” y “adolescencia”, meros cons-
tructos sociales. 

Desde la aprobación por la Asamblea Ge-
neral de Naciones Unidas en 1989 de la Con-
vención sobre los Derechos del Niño (CDN), y 
la ratificación por parte de los Estados Partes 
de la Convención, son los Estados los garantes 
del cumplimiento de los derechos de los niños y 
las niñas por mandato de la ONU. 

La CDN señala en varios de sus artí-
culos lo mandatado con respecto al derecho 
de acceso a la información por parte de las 
niñas y los niños, tal y como reza su Art. 17: 
“Los Estados Partes reconocen la importan-
te función que desempeñan los medios de 
comunicación y velarán porque el niño tenga 
acceso a información y material procedentes 
de diversas fuentes nacionales e internacio-
nales, en especial la información y el ma-
terial que tengan por finalidad promover su 

bienestar social, espiritual y moral y su salud 
física y mental”.

A su vez, es esencial para el niño y la 
niña en el ejercicio de sus derechos en la So-
ciedad de la Información lo señalado en el Art. 
13 de la CDN: “El niño tendrá derecho a la 
libertad de expresión; ese derecho incluirá la 
libertad de buscar, recibir y difundir informa-
ciones e ideas de todo tipo, sin consideración 
de fronteras, ya sea oralmente, por escrito o 
impresas, en forma artística o por cualquier 
otro medio elegido por el niño”. Sin olvidar 
que los niños y las niñas tienen derecho a la 
privacidad en sus comunicaciones, y al honor 
y a la propia imagen, como viene indicado en 
el Art. 16 de la Convención: “Ningún niño será 
objeto de injerencias arbitrarias o ilegales en 
su vida privada, su familia, su domicilio o su 

2.- Una agenda internacional para los 
niños y las niñas en la sociedad de 
la información.

correspondencia ni de ataques ilegales a su 
honra y a su reputación”.

En resumidas cuentas, la CDN señala 
que los Estados Partes deben garantizar los 
derechos de los niños y niñas: a acceder a 
la información, a su libertad de expresión, a 
su privacidad, a su honor y la propia imagen. 
Estos derechos y su cumplimiento por parte 
de los Estados Partes son esenciales para la 
participación efectiva de los niños y las niñas 
en la Sociedad de la Información. 

La Agenda 2030 de Naciones Unidas 
para el Desarrollo Sostenible estipuló 17 
Objetivos (Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble –ODS-) y 169 Metas para la implemen-
tación de un plan de acción mundial. Para el 
análisis de la Sociedad de la Información y la 
infancia y la adolescencia con respecto a la 
ruta propuesta por Naciones Unidas, desta-
camos el Objetivo 9 “Industria, innovación e 
infraestructuras”, y el Objetivo 5 “Igualdad de 
género”. 

Se han seleccionado estos objetivos por 
las metas que señalan, las siguientes:  “au-
mentar significativamente el acceso a la 
tecnología de la información y las comunica-
ciones y esforzarse por proporcionar acceso 
universal y asequible a Internet en los países 
menos adelantados de aquí a 2020” (9.c) y 
“mejorar el uso de la tecnología instrumental, 
en particular la tecnología de la información y 
las comunicaciones, para promover el empo-
deramiento de las mujeres” (5.b).  

Concretamente, la mejora del acceso 
universal y de calidad a Internet es una meta 
casi inmediata a nivel internacional, para el 
año 2020. Pero de la misma manera, aun-
que de manera más progresiva, la necesa-
ria alfabetización digital y mediática de las 
personas que conforman la Sociedad de la 
Información. 

Aunque, se ha hecho referencia a de-
terminados artículos de la CDN y Objetivos 
y Metas de los ODS por su relación explícita 
con derechos y logros necesarios en la Socie-
dad de la Información, hay que tener en cuen-
ta la transversalidad del artículo 29 de la CDN 
sobre los objetivos de la educación para el fin 
último de la Sociedad de la Información: el 
aprendizaje, el conocimiento y la interacción 
responsable entre las personas. 

Así, el artículo 29 de la CDN consagra 
que: “los Estados Partes convienen en que 
la educación del niño deberá estar encami-
nada a: a) Desarrollar la personalidad, las 
aptitudes y la capacidad mental y física del 
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Aclarado lo mandatado por Naciones 
Unidas, vamos a analizar el caso de Costa 
Rica sobre las cuestiones planteadas. Así, 
se expondrán los datos para Costa Rica en 
relación a acceso a internet y el grado de im-
plantación social de las TIC, y el nivel de cum-
plimiento de los artículos: 17, 13, 16 y 29 de la 
CDN por el Estado costarricense. 

Costa Rica ocupa una posición media 
alta en el nivel de uso de las TIC por parte de 
los niños y niñas menores de 15 años entre 

3.- Análisis de caso: 
	 Costa Rica

Cuadro 1. 
% de tenencia de TIC en Costa Rica en viviendas. Periodo 2012-2018

Fuente: Ministerio de Ciencia, Tecnología y Telecomunicaciones de Costa Rica (MICITT). niño hasta el máximo de sus posibilidades; 
b) Inculcar al niño el respeto de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales y 
de los principios consagrados en la Carta 
de las Naciones Unidas; d) Preparar al niño 
para asumir una vida responsable en una 
sociedad libre, con espíritu de compren-
sión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y 
amistad entre todos los pueblos, grupos ét-
nicos, nacionales y religiosos y personas de 
origen indígena”. Además, de la importancia 
del Objetivo 4 de los ODS: “Educación de 
calidad”, con sus correspondientes Metas. 

La ruta de la agenda mundial para los 
niños y las niñas en la Sociedad de la Infor-
mación está consignada por lo establecido 
anteriormente por Naciones Unidas en la 
Convención sobre los Derechos del Niño y 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible. 

Gráfico 1. 
% de niños menores de 15 años que utilizan internet por países y territorios. Periodo 2012-2016

Fuente: UNICEF. Informe “Estado Mundial de la Infancia 2017”. 
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los países de su entorno latino-americano y 
con un nivel de renta semejante, según los 
datos para el periodo 2012 al 2016. Aunque el 
nivel de implantación de las TIC es equipara-
ble al de los países de su entorno se observan 
peculiaridades como la escasa disponibilidad 
de computadoras (de sobremesa o portátiles) 
en las viviendas, y la muy inferior disponibi-
lidad de Tablets. Hay que tener en cuenta la 
demanda de este tipo de dispositivos en el 
ámbito escolar de los niños y las niñas. 
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La preferencia del uso del celular (con 
o sin conexión a internet) es notorio en todos 
los grupos de edad en Costa Rica, tal y como 
se lee en el Cuadro 2. La preferencia en el 
uso del celular puede ser debido al mayor ac-
ceso a internet a través de las redes 3G y 4G, 
como por conexión wifi. Sobre todo, son los y 
las adolescentes junto con los y las jóvenes 
costarricenses las que tienen una mayor pre-
ferencia del uso de dispositivos móviles con 
conexión a internet. 

A nivel infraestructural a falta de una 
amplia red de conexión de banda ancha el 
recurso es la conexión wifi o las redes de 
conexión móvil 3G y 4G. En este sentido se 
observa la notoria diferencia entre el uso de 
internet por parte de los y las adolescentes 
de los entornos rural y urbano, con una dife-
rencia de 17,7 puntos porcentuales (gráfico 
2). Esto apunta a la existencia de amplias 
zonas rurales sin cobertura móvil, lo que 
impide el acceso a internet durante momen-
tos determinados de la jornada diaria, y/o la 
inexistencia, en muchos casos, de acceso 
con banda ancha. 

Fuente: INEC. Encuesta Nacional de Cultura, 2016.

Cuadro 2. 
% de la población de 5 años y más que utiliza dispositivos tecnológicos e 
internet. 2016.

Fuente: INEC. Encuesta Nacional de Cultura, 2016. 

Gráfico 2. 
% de adolescentes que usaron Internet en los últimos 30 días según zona, región, tipo de institución, sexo y edad. 2016.
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Analizando el tiempo de uso y el tipo de 
uso tanto de los grupos de edad de mayores 
de 12 años y de los y las adolescentes cos-
tarricenses se observa una serie de pautas 
según la Encuesta Nacional de Cultura del 
INEC de 2016.
•	 	 Aumento de las horas de uso de inter-

net para diversidad de actividades en la 
franja de edad de los 12 a 17 años.

•	 	 Un menor uso de internet en las zonas 
rurales en todos sus tipos de uso entre la 
población adolescente, tanto para las ac-
tividades culturales y de formación (leer, 

estudiar, buscar información), uso de redes 
sociales, o para el ocio y la diversión (ver 
tv, escuchar radio y música, ver vídeos, y 
jugar online).

•	 	 Un uso casi equivalente entre sexos. 
Destacando un consumo mayor de las 
adolescentes en actividades relacionadas 
con las redes sociales, y la cultura y la for-
mación. Y un uso mayor entre los adoles-
centes en relación al ocio y la diversión. 

Destaca, entre los y las adolescentes, 
sobre todo el uso de las redes sociales de 

Cuadro 3. 
Población de 12 años y más que realiza actividades culturales en internet. 2016.

Fuente: INEC. Encuesta Nacional de Cultura, 2016. 

internet (visitar redes sociales, chatear, y la 
realización de vídeo-llamadas). Siendo este 
un rasgo en el consumo mundial por parte de 
niños, niñas y adolescentes. La preferencia del 
uso de las redes sociales de internet es una 
constante entre la mayoría de los y las adoles-
centes frente al resto de actividades posibles. 

Los artículos 17, 16 y 13, referidos a de-
rechos y libertades civiles de los niños, niños 
y adolescentes, fueron evaluados por el Co-
mité de Derechos del Niño de Naciones Uni-
das para verificar su grado de cumplimiento 
por el Estado de Costa Rica. En el último in-
forme de Observaciones Finales publicado en 
2011, se señala sobre el artículo 13 de la CDN 
(derecho a la libertad de expresión) y 16 de la 
CDN (derecho a la privacidad e intimidad, y la 
propia imagen): 
•	 	 La preocupación del Comité por la vul-

neración del derecho a la intimidad por la 
utilización de imágenes e información per-
sonal de niños y niñas en los medios de 
comunicación. 

En cuanto al artículo 17 (derecho al ac-
ceso a la información): 
•	 	 El Comité señaló un papel potencial-

mente negativo de los medios de comu-
nicación en cuanto al impacto en la con-
formación pública sobre la infancia y la 
adolescencia. 

•	 	 Instando al estado de Costa Rica a ve-
lar por el acceso adecuado de los niños y 
niñas a la información diversa y de distin-
tas fuentes, como a alentar a los medios 
de comunicación a prestar atención a las 
necesidades lingüísticas de los niños y ni-
ñas pertenecientes a grupos indígenas. 

El artículo 29 de la CDN, en el capítulo 
sobre educación, esparcimiento y actividades 
culturales, tuvo una mención en el informe del 
Comité de Naciones Unidas a Costa Rica de 
2011, señalándose: 
•	 	 El aumento de inversión de infraestruc-

turas escolares y educativas en las zonas 
rurales y costeras para el logro de una edu-
cación de calidad. 

Este artículo no tiene por fin la evalua-
ción de las políticas públicas del Estado de 
Costa Rica con respecto al cumplimiento de 
la CDN sino contextualizar la situación de los 
niños, niñas y adolescentes –tomando un caso 
en concreto- para el análisis de los cambios y 
desafíos para el acceso a una información de 
calidad de las niñas y los niños. Fuente: INEC. Encuesta Nacional de Cultura, 2016

16 a 18 13 a 15

Cuadro 3. 
% de jóvenes que usaron Internet en los últimos 30 días según grupo de edad por categorías de 
uso de Internet. 2016.
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1/ Incluye las siguientes actividades culturales: visitar redes sociales y otros sitios (Facebook, Youtube 
u otros) para compartir y ver fotos o videos, ver televisión, escuchar radio, escuchar o bajar música, ver 
o descargar videos (musicales, películas, series u otros), jugar o bajar videojuegos, juegos de computa-
dora, tablet o celular, leer o bajar libros, periódicos o revistas, visitar espacios culturales virtuales como 
bibliotecas, museos o galerías.
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La conectividad a internet tuvo un avan-
ce muy significativo con el desarrollo de la 
tecnología 3G de conexión móvil. A partir de 
ese momento dejó de ser imprescindible con-
tar con infraestructuras de conexión por ca-
ble y banda ancha. Así, en la mayoría de los 
países la preocupación dejó de ser no tanto 
la conectividad sino los efectos del tiempo de 
conexión y el elevado consumo de productos 
y servicios en internet con el desarrollo de los 
dispositivos de tecnología móvil. Actualmente, 
el primigenio internet utópico de la interacción 
en red entre las personas para el progreso hu-
mano, ha sido copado por el oligopolio de las 
Plataformas Digitales. 

Aunque el avance tecnológico haga su-
perar algunos de los desafíos que se definie-
ron como “brechas digitales”, se han podido 
identificar otros tipos de retos vinculados: 
a la calidad de la conexión a internet, a las 
brechas digitales intergeneracionales, al de-
sarrollo legislativo en cuanto a la regulación 
de las Plataformas Digitales y la gobernanza 
en internet, al consumo y publicitación de pro-
ductos en las Plataformas Digitales que perju-
dican al desarrollo físico y mental de los niños 
y la niñas, la monitorización de las personas 
y las sociedades con el análisis del BigData, 
la Inteligencia Artificial con el desarrollo de la 
computación cuántica, al Internet de las Co-
sas con la implantación de la tecnología 5G, 
al desarrollo de la conciencia crítica de la po-
blación en general, y la interrelación entre los 
pueblos y las personas. 

Toda la retahíla de cuestiones indicadas, 
amplifican y amplían las medidas y actuacio-
nes a realizar por parte de los Estados, y no 
sólo a nivel infraestructural, que también -si 
fuera preciso-, sino a nivel social y de las po-
líticas públicas en relación a la infancia y la 
adolescencia. En este sentido se sugiere: 

Superar las posiciones paternalistas en 
relación a la posición hegemónica de las per-
sonas adultas en relación al buen uso de las 
TIC. 

Poner al niño y la niña en el centro del 
debate alrededor de las TIC y los desafíos su-
geridos. Permitiendo que tomen la voz sobre 
el impacto de las TIC en sus propios contex-
tos locales y globales. 

Integrar a la infancia y la adolescencia 
en el debate legislativo y regulatorio, por tan-
to, en las consultas públicas para las reformas 
legislativas en relación a internet y las redes 
sociales. 

Aumentar la inversión pública y la dota-
ción de recursos a nivel educativo para elevar 
la calidad de la educación, pero, a su vez, el 
aumento de la inversión en formación docente 
con el fin de aplicar un cambio y transforma-
ción del paradigma educativo en el ámbito 
escolar. 

Tomar medidas a favor de la alfabetiza-
ción mediática de la población usuaria de las 
TIC, ya sean personas adultas (profesionales 
o no) como niños y niñas, con el objetivo de 
aumentar la conciencia crítica. 

BIBLIOGRÁFICAS: 
CEPAL. (2016). Estado de la banda an-

cha en América Latina y el Caribe 2016. 

Comité de Derechos del Niño. (2011). 
Observaciones finales sobre los informes 
periódicos tercero y cuarto combinados de 
Costa Rica, Ginebra, 2011.

instituto nacional de estadística y censos. 
(2017). Encuesta Nacional de Cultura 2016: 
Principales Resultados. Instituto Nacional de 
Estadística y Censos, Ministerio de Cultura y 
Juventud. 

Ministerio de Ciencia, Tecnología y Tele-
comunicaciones (MICITT). (2018). Compendio 
Estadístico del sector Telecomunicaciones. 

Naciones Unidas. (2015). Agenda 2030 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS).

Naciones Unidas. (1989). Convención so-
bre los Derechos del Niño, Nueva York, 1989.

Unicef. (2017). El Estado Mundial de la 
Infancia 2017: Niños en un mundo digital.

4.- Desafíos y sugerencias para una 
infancia y adolescencia conectada 
a las plataformas digitales:
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Al ver la situación caótica de nuestras 
ciudades en cuanto a  movilidad, espacios 
públicos, inseguridad, la desigualdad, la in-
sensibilidad y la falta de cultura urbana y ciu-
dadana por parte de sus usuarios se refiere, 
es que se decide trabajar por la educación y 
la formación en estos temas desde la niñez 

“que los niños son el  
futuro”, sino como ellos 

mismos  indican hoy 
porque son ciudadanos 
ahora en el presente.

Tenemos responsabilidad  ante  la 
sociedad  como individuos y profesionales  
proponer un cambio  por medio de  los pro-
cesos educativos  utilizando nuevas formas 
de aprender  de una  manera  lúdica, diná-
mica, interactiva disponible a la exploración, 
la libertad, al juego y a la espontaneidad  ac-
ciones propias de los  niños, de las niñas y de 
los    adolescentes, usuarios de la ciudad  a  
quienes pocas veces  se les cuestiona ¿cómo  
quieren sus espacios, ¿cómo quieren sus ciu-
dades, sus barrios, sus parques? 

Se debe entender la importancia de 
gobernar junto a las nuevas generaciones, 
escuchar nuevas propuestas, nuevas ideas, 
promoviendo cultura ciudadana y de esta 
manera sensibilizando a la apropiación acer-
ca del espacio público y de la importancia de 
sentirse parte de él, para descubrir el sentido 
de la ciudad como experiencia humana para 
la vida en comunidad, entender que la ciudad 
es la gran casa de todos.

Los métodos participativos y de creativi-
dad que se utilizan en estas actividades per-
miten el análisis, la experimentación y resal-
tan los sentidos, así como las vivencias en los 

 Arq. Carolina Pizarro Hernández 
xcpizarro@gmail.com

ARQUITICOS: Niños y Ciudad: 

como una necesidad urgente de compartir 
y transmitir conocimientos de arquitectura, 
de urbanismo y del medio ambiente a niños, 
niñas y adolescentes, es así  como desde 
Arquiticos se realizan acciones desde las 
escuelas, colegios y/o comunidades a través 
talleres lúdicos creativos, charlas, dinámicas, 
material didáctico, consultas ciudadanas, par-
ticipación activa, sensibilizando y generando 
una actitud crítica en esta población en temas 
urbanos, desarrollando su interés para practi-
car acciones que benefician a la comunidad, 
obteniendo ideas desde ellos para ser con-
sideradas, procesadas y aplicadas por las 
entidades correspondientes en futuras pro-
puestas urbanas que generen una ciudad con 
óptima calidad de vida para todos, ejerciendo 
así los niños, niñas y adolescentes su dere-
cho de opinión como  ciudadanos y gestores 
de cambios lo que definitivamente presenta 
un desafío innovador, inclusivo y participativo.

Se comprueba con esta iniciativa que 
esta población plantea propuestas nuevas y 
diferentes para un mejor funcionamiento, ca-
lidad de vida y  humanización de la ciudad, 
talvez  no  con el  conocimiento  técnico exac-
to pero con ideas desde su perspectiva, con 
una mirada diferente, en definitiva si se les 
quiere hacer partícipes activos a esta pobla-
ción, darles  el espacio para  hacerlo es  una  
forma  de hacer  valer su  derecho de opinión, 
su derecho a ser escuchados, a  ejercer su 
derechos como ciudadanos, no en el futuro 
como siempre se suele remitir  y afirmar: 

La importancia de 
la participación 

activa. 

mailto:xcpizarro@gmail.com
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participantes, acciones que generalmente no 
se ponen en práctica, pues se mantiene fuer-
temente en la educación actual de nuestros 
países el sistema tradicional, aunque poco a 
poco se comienzan a ver propuestas diferen-
tes donde el niño pasa a ser parte activa del 
proceso de aprendizaje.

Se debe actuar en conjunto multidisci-
plinariamente desde diferentes organismos 
y/o instituciones para elaborar proyectos en 
materia de ciudad a través de actividades de 
interés para los niños, niñas  y adolescentes, 
incluyendo temáticas de ambiente a través de  
talleres prácticos  en escuelas,  colegios y co-
munidades en general   con el fin  de  construir  
ciudadanía  y  generar interés en temas de 
ciudad, incorporando estos temas en el currí-
culo escolar esto sería un buen inicio , de igual 
manera  planificar las  ciudades integrando la 
proporción y dimensión desde la altura  de los 
niños, niñas y adolescentes es otra  manera 
de integrar y respetar a esta población de una 
manera real.

Lograr sensibilizar, cuestionar, generan-
do sentido crítico y discutir temas de ciudad 
y espacio público con esta población, de una 
forma lúdica, dinámica, interactiva y entretenida 
es una manera diferente para generar cultura 
urbana a través de conceptos como la soste-
nibilidad ambiental obteniendo una comunidad 
preparada y con conocimiento hacia el análisis 
del espacio construido y su entorno urbano.

Definitivamente se deben tomar en 
cuenta las opiniones de los niños, niñas y 
adolescentes si queremos contribuir a un 
sistema inclusivo y participativo en nuestros 
países, el desafío es gobernar con ellos como 
sujetos de derecho que son, como una nueva 
ciudadanía, se trata de co-construir las ciuda-
des siendo parte activa de una transformación 

urbana y social, nos sorprendemos de las pro-
puestas que nos comparten, acá dos de ellas:

Una hermosa manera de pedir techos 
para el parque en un país que llueve nueve 
meses al año: 

“Los parques deben 
llenarse de sombrillas, 
para que la lluvia no 
pare la diversión.” 

Palabras claves: 
participación, 
infancia, 
sensibilización, 
derechos, 
ciudad, 
juego.

Federico 8 años.
Perfecto concepto de energías alterna-

tivas y de sostenibilidad:

 “Si la casa me da para 
dormir debe darme 
para comer y debe 

hacerlo con el viento, 
el sol y el agua.”

Jennifer y  Marco 15  y  16 años 
respec t i vamente.
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La Convención Internacional 
sobre los Derechos del Niño 

y su proyección en el campo judicial 
en Costa Rica a 30 años 

de su aprobación por la ONU 1

a los principios declarados a través de la 
Convención.

Asimismo, incentivó el derribo de per-
cepciones basadas en el adultocentrismo, 
concepto que hace referencia a la existencia 
de relaciones de poder asimétricas basadas 
en la edad3; se resalta la posición de los adul-
tos por encima de los niños y adolescentes, 
justificando actuaciones de los adultos y cas-
tigando a los niños por el sólo hecho de serlo; 
lo cual incentiva -a nivel social- una concep-
ción negativa de la niñez. 

En el caso de Costa Rica, fueron apro-
badas, entre otras, la Ley de Justicia Penal 
Juvenil en el año 1996, y la Ley de ejecución 
de las sanciones penales juveniles en el año 
2005, en aras de la implementación del princi-
pio de justicia especializada. 

Uno de los ámbitos que más avances 
tuvo en nuestro país luego de la aprobación 
de la Convención en materia Judicial, fue la 
Jurisdicción Penal Juvenil, pues se inclinó 
hacia la adopción de los principios contenidos 
en tal instrumento internacional. 

Para comprender los alcances y re-
percusiones de la Convención Internacional 
sobre los Derechos del Niño a treinta años 
de su aprobación, es necesario repasar los 
principios contenidos en la misma, así como 
analizar la situación de los derechos del niño 
antes y después de su aprobación.  

3	  Fondo de las Naciones Unidas 
para la Infancia, Superando el Adultocentris-
mo,  Santiago de Chile, Noviembre 2013, p. 
18. 

INTRODUCCIÓN
En el año 1989 fue aprobada por la 

ONU la Convención Internacional sobre los 
derechos del niño (CIDN), evento que marcó 
un antes y un después en el reconocimiento y 
protección de sus derechos. 

El autor Alessandro Baratta, resalta 
que la Convención ha tenido importantes re-
percusiones al reforzar los sistemas demo-
cráticos mediante el reconocimiento de una 
ciudadanía plena a las personas menores de 
edad2. 

Lo anterior implicó que Estados como 
el nuestro avanzaran en cuanto a la percep-
ción del niño como un sujeto y no un obje-
to de derecho, lo que se concretizó en las 
nuevas políticas implementadas en atención 

1	 Dr. en Derecho del Programa Inter-
universitario de Criminología de las Univer-
sidades de Málaga, Huelva, Sevilla y Cádiz, 
España; Máster en Psicología Forense del 
John Jay College of Criminal Justice de la City 
University of New York, USA. Catedrático de la 
Universidad de Costa Rica,  Profesor de Dere-
cho Penal Especial en Licenciatura y de las 
Cátedras de Psicología Criminológica, Crimi-
nología  y Derecho Penal Juvenil de la Maes-
tría en Ciencias Penales de la misma universi-
dad, y de las Cátedras de Psicología Forense 
y Derecho Penal Juvenil del Doctorado de la 
Universidad Escuela Libre de Derecho.  Ex 
Juez Coordinador del único Tribunal Superior 
Penal Juvenil especializado que existió en CR 
hasta el año 2011, Juez de Juicio del II Circuito 
Judicial en Guadalupe, Goicoechea, y Juez 
de Apelación de Sentencia Penal Juvenil en la 
Corte Suprema de Justicia de Costa Rica.
2	  Alessandro Baratta, Infancia, Ley 
y Democracia en América Latina. Themis, 
Depalma, Santa Fe de Bogotá, 1998, p. 50. 

Álvaro Burgos Mata
Magistrado Sala III , Coordinador de la Sub Comisión 

Penal Juvenil del Poder Judicial.
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Capítulo 1: 
La Convención 
Internacional Sobre Los 
Derechos Del Niño
La Convención Internacional sobre los 

Derechos del Niño, según su artículo primero, 
abraza a todo ser humano menor de diecio-
cho años4, salvo que en aplicación de la ley 
haya alcanzado la mayoría de edad con an-
terioridad. 

El instrumento internacional reconoce:
..los niños (…) son individuos con 

derecho de pleno desarrollo físico, 
mental y social, y con derecho a expre-
sar libremente sus opiniones. Además, 
la Convención es también un modelo 
para la salud, la supervivencia y el pro-
greso de toda la sociedad humana5.

Desde dicha premisa se vislumbra la 
aceptación de que los niños son sujetos de 
derecho que deben ser considerados a la 
hora de adoptar decisiones que repercutan en 
sus vidas, así como las concernientes a las 
políticas adoptadas por los Estados.  

Los distintos Estados se deben inclinar 
hacia la implementación de mecanismos que 
les brinden protección a través de medidas 
que integren sus opiniones y preferencias, y 
apartarse de aquellas que no prestan aten-
ción su voz por considerar que son incapaces 
de emitir criterios válidos y eficaces. 

El reconocimiento de los derechos de 
los niños a través de una Convención implicó 
un avance no solamente para los niños, sino 
para la protección de los derechos humanos 
en general, los cuales son incluidos en la 
Convención e interpretados integralmente de 
acuerdo con su ámbito de aplicación. 

Justamente la necesidad de la entrada 
en vigencia de una Convención que protegie-
ra los derechos de los niños se debió a que, 
en muchos países, pese a contar con legisla-
ción cuyo aparente objetivo era su protección, 
no garantizaba su bienestar, pues eran deja-
dos en estado de abandono, pasando por alto 
4	  Naciones Unidas, Convención 
sobre los Derechos del Niño, Noviembre 
1989, Consultado en https://www.ohchr.org/
sp/professionalinterest/pages/crc.aspx
5	  UNICEF, Convención sobre los 
derechos del niño, Imprenta Nuevo Siglo, 
España, Madrid, junio 2006, p. 6. 

el reconocimiento de la dignidad y ciudadanía 
de los niños, pues más que sujetos de protec-
ción eran vistos como objetos de compasión 
y represión. 

Cabe resaltar que treinta años antes de 
la promulgación de la Convención fue procla-
mada la Declaración de Derechos del Niño, la 
cual no fue suficiente para garantizar su pro-
tección, pues la misma no era de obligatoria 
aplicación por parte de los Estados6. 

Otros instrumentos, que poseen gran 
importancia y se sitúan como antecedentes 
de la Convención son los siguientes:  La De-
claración sobre la Protección de la Mujer y el 
Niño en Estado de Emergencia o de Conflicto 
Armado, Las Reglas de las Naciones Unidas 
para la Administración de Justicia de Menores 
o Reglas de Bejing, y la Declaración sobre 
Principios Sociales y Jurídicos relativos a la 
Protección y el Bienestar de los Niños con re-
ferencia a la Adopción y a la Colocación en 
los Hogares de Guarda7. 

Por su parte, la Convención al gozar de 
carácter imperativo, beneficia la creación de 
un entorno que vela por la protección de los ni-
ños, de su salud, educación y progreso social. 

A partir del año 1989, mediante la 
Convención Internacional, inicia una nueva 
etapa para la niñez alrededor del mundo, la 
cual ha sido denominada como el Ciclo del 
Niño como Sujeto de Derechos8; previo a 
esta etapa la situación de los niños atrave-
só distintos momentos en los que se partió 
de la premisa de que eran objetos de tutela; 
debían ser protegidos por el impacto que 
podrían tener en el futuro de la sociedad; 
su protección formó parte de las políticas 
de los Estados pero no porque se les con-
siderara sujetos, sino por los potenciales 
problemas que pudieran ocasionar, lo cual 
6	  Yuri Emilio Buaiz V, La Doctrina 
para la Protección Integral de los Niños:  
aproximaciones a su definición y principales 
consideraciones, Ministerio de Salud de Cos-
ta Rica, 2003,  P. 1. Consultado en https://
www.ministeriodesalud.go.cr/gestores_en_
salud/derechos%20humanos/infancia/dere-
ninezunicef.pdf
7	  Ibid. P. 3
8	  Diana Chavarría Ulate y Anaclara 
Vargas Rodríguez, Derechos de la niñez y la 
adolescencia, a la luz de los tratados inter-
nacionales y la aplicación de los Convenios 
sobre Adopción  y Sustracción Internacional 
de Menores, en el nuevo Juzgado de Niñez 
y adolescencia, Tesis para optar por el grado 
de Licenciatura en Derecho de la Universidad 
de Costa Rica, 2007, p. 58. 

implicó que la tutela que se les brindó no 
se inclinara hacia una verdadera protección 
integral. 

Con la Convención se logra un progre-
so de suma importancia en el avance de la 
humanidad, pues se reconoce que los niños 
merecen protección por el hecho de ser suje-
tos que gozan de dignidad, es por ello que sus 
derechos les deben ser garantizados. 

Para garantizar los derechos de los ni-
ños, la Convención establece principios gene-
rales que rigen las políticas que los Estados 
deben implementar para asegurar el cumpli-
miento de los deberes que han asumido con 
la adopción de tal instrumento. 

1.1. Principios De La Convención 
Internacional Sobre Los 

Derechos Del Niño
La Convención enumera una serie de 

principios rectores en materia de derechos 
humanos, que tienen el objeto de velar por el 
bienestar de los niños, entre ellos se enume-
ran los siguientes: 

1. Principio de no discriminación:  
Este principio es contemplado en el ar-
tículo dos de la Convención, el cual es-
tablece que9: 

Art ículo 2
1. Los Estados Partes respetarán 

los derechos enunciados en la presente 
Convención y asegurarán su aplicación 
a cada niño sujeto a su jurisdicción, sin 
distinción alguna, independientemente 
de la raza, el color, el sexo, el idioma, la 
religión, la opinión política o de otra ín-
dole, el origen nacional, étnico o social, 
la posición económica, los impedimen-
tos físicos, el nacimiento o cualquier 
otra condición del niño, de sus padres o 
de sus representantes legales.

2. Los Estados Partes tomarán todas 
las medidas apropiadas para garantizar que 
el niño se vea protegido contra toda forma 
de discriminación o castigo por causa de 
la condición, las actividades, las opiniones 
expresadas o las creencias de sus padres, o 
sus tutores o de sus familiares.

9	  Naciones Unidas, Convención 
sobre los Derechos del Niño, Noviembre 
1989, Consultado en https://www.ohchr.org/
sp/professionalinterest/pages/crc.aspx
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El principio de no discriminación es es-
tablecido en distintos instrumentos internacio-
nales, pues se constituye en una de las bases 
fundamentales de los derechos humanos, es 
por ello que vuelve a ser resaltado en la Con-
vención como uno de los deberes de los Es-
tados Partes a la hora de brindar protección 
a los niños. 

A lo largo de los años una de las formas 
más evidentes de discriminación hacia los ni-
ños ha sido el apartarlos de la toma de deci-
siones, es por ello que a partir de la entrada 
en vigencia de la Declaración hubo un cambio 
importante en distintas ramas del derecho, 
especialmente en el ámbito penal juvenil y de 
familia, pues la voz de los niños fue integrada 
como parte en los procesos judiciales, resal-
tando de esta forma la ciudadanía de la que 
gozan. 

Aunado a lo anterior, un aspecto nove-
doso de la Convención es que establece el 
deber de proteger a los niños de la discrimi-
nación que puedan sufrir por causa de las 
creencias u opiniones de su familia; lo cual 
es un avance en su reconocimiento como su-
jetos de derecho independientes, y no como 
objetos que deben asumir las consecuencias 
de los actos de quienes les rodean y ostentan 
su protección. 

2. Principio del interés superior 
del niño: Principio que se plasma en el 
artículo tres de la Convención, el cual 
indica10: 

Art ículo 3
1. En todas las medidas concer-

nientes a los niños que tomen las insti-
tuciones públicas o privadas de bienes-
tar social, los tribunales, las autoridades 
administrativas o los órganos legislati-
vos, una consideración primordial a que 
se atenderá será el interés superior del 
niño. 

El interés superior del niño ha sido plan-
teado como un concepto indeterminado, y por 
ello sujeto a diversas interpretaciones. 

Posterior a la entrada en vigencia de la 
Convención fue conceptualizado como “la 
plena satisfacción de sus derechos”11,  
derechos que ya han sido consagrados me-
10	  Ibid. 
11	  Miguel Cillero Buñol. El Interés Su-
perior del Niño en el marco de la Convención 
Internacional sobre los Derechos del Niño. 
(s.f), consultado en http://www.iin.oea.org/IIN/
cad/Participacion/pdf/el_interes_superior.pdf

diante diversos instrumentos internacionales.  
Anterior al establecimiento de tal princi-

pio a través de la Convención eran los jueces 
y autoridades administrativas los que le brin-
daban contenido, lo cual propiciaba inseguri-
dad y no siempre beneficiaba a los niños. 

3. Principio de prioridad:  Este prin-
cipio se encuentra en el artículo cuatro 
de la Convención, el cual plasma12: 

Art ículo 4
Los Estados Partes adoptarán to-

das las medidas administrativas, legis-
lativas y de otra índole para dar efecti-
vidad a los derechos reconocidos en la 
presente Convención. En lo que respec-
ta a los derechos económicos, sociales 
y culturales, los Estados Partes adop-
tarán esas medidas hasta el máximo de 
los recursos de que dispongan y, cuando 
sea necesario, dentro del marco de la 
cooperación internacional.

El principio de prioridad abarca la obli-
gación de los Estados de adoptar las me-
didas necesarias para dar efectividad al 
cumplimiento de los derechos de los niños, 
en ausencia de este no hay garantía de la 
implementación de medidas administrativas, 
legislativas y judiciales; por lo que a través del 
mismo se concretiza el carácter imperativo de 
la Convención. 

4. Principio de Solidaridad: 
De acuerdo al artículo cinco de la 
convención13: 

Art ículo 5
Los Estados Partes respetarán las 

responsabilidades, los derechos y los 
deberes de los padres o, en su caso, de 
los miembros de la familia ampliada o 
de la comunidad, según establezca la 
costumbre local, de los tutores u otras 
personas encargadas legalmente del 
niño de impartirle, en consonancia con 
la evolución de sus facultades, dirección 
y orientación apropiadas para que el 
niño ejerza los derechos reconocidos en 
la presente Convención.

El principio de solidaridad implica que 

12	  Naciones Unidas, Convención 
sobre los Derechos del Niño, Noviembre 
1989, Consultado en https://www.ohchr.org/
sp/professionalinterest/pages/crc.aspx

13	  Ibid. 

no solamente es deber de los Estados velar 
por garantizar los derechos de los niños, sino 
que tanto las familias como la comunidad de-
ben orientarlos para que puedan defender los 
derechos y garantías establecidos en la con-
vención. 

Los principios repasados constituyen la 
columna vertebral de la Convención, a partir 
de ellos se brinda eficacia a los derechos ga-
rantizados. 

Una vez repasados los aspectos gene-
rales conviene conocer el antes y después de 
su entrada en vigencia en Costa Rica. 

Capítulo 2: 
La Convención 
Internacional sobre de 
los derechos del Niño 
en Costa Rica 
En materia de protección de los dere-

chos de los niños y adolescentes han regido 
dos doctrinas principales: la doctrina de la si-
tuación irregular y la doctrina de la protección 
integral. 

La Convención Internacional sobre los 
Derechos del Niño marcó el paso de la doc-
trina de la situación irregular hacia la doctrina 
de la protección integral, es así como existen 
dos etapas claramente establecidas. 

2.1 Situación de los Niños 
en Costa Rica antes de la 

adopción de la Convención 
Internacional sobre los 

derechos del niño.
Antes de la entrada en vigor de la Con-

vención, la legislación costarricense, y de 
América Latina en general, concerniente a 
la protección de los derechos de los niños se 
caracterizaba por seguir la doctrina de la si-
tuación irregular. 

Autores tales como Emilio García, han 
enfatizado que antes de la Convención: 

“la infancia latinoamericana se 
visualiza sin derechos y sin historia, 
y lo que es peor aún, sin derecho a la 
historia por ser una categoría pensa-
da ontológicamente, se constituyó en 
un objeto pasivo de la ‘protección-re-
presión”14. 
14	  Emilio García Méndez, Legisla-
ciones infanto-juveniles en América Latina: 
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En esa misma línea, debido a la adop-
ción de la doctrina de la situación irregular, la 
legislación implementada en países de Améri-
ca Latina, entre ellos Costa Rica; referentes a 
la niñez y adolescencia se volcaron hacia los 
niños en situación irregular; entendiendo por 
irregular los estados de pobreza, abandono y 
comportamientos contrarios a la ley, debido al 
“peligro” que representaban. 

Sobre la doctrina de la situación irregular: 
(…) no significa otra cosa que 

legitimar una potencial acción judi-
cial indiscriminada sobre aquellos 
niños y adolescentes en situación 
de dificultad. Definido un “menor” en 
situación irregular (recuérdese que 
al incluirse las categorías de mate-
rial o moralmente abandonado, no 
existe nadie que potencialmente no 
pueda ser declarado irregular), se 
exteriorizan las deficiencias de las 
políticas sociales, optándose por so-
luciones de naturaleza individual que 
privilegian la institucionalización o la 
adopción”15

Entre las características de los Estados 
que siguieron la doctrina de la situación irre-
gular se encuentra el papel paternalista que 
asumen. 

El Estado vigila el accionar de los niños 
como un padre de familia, el cual se conside-
rada legitimado para castigar al niño; es así 
como utilizaba medidas de castigo tales como 
el internamiento con el objetivo de eliminar el 
riesgo social. 

En la misma línea el niño es un sujeto 
pasivo de intervención jurídica, por lo que el 
trato que se le proporcionaba era el de un ob-
jeto y no un sujeto de derecho, ello lleva a la 
justificación de la aplicación de medidas tute-
lares tales como la internación sin previo jui-
cio de culpabilidad o reprochabilidad, pues el 
fundamento de estas era el supuesto interés 
superior del menor y su recuperación. 

En Costa Rica desde el año 1934, a 
través del Decreto Ejecutivo que otorga a la 
Agencia Principal de Policía la potestad de 
juzgar faltas cometidas por los niños y adoles-
centes, se buscó la constitución de un tribunal 
modelos y tendencias,  En Derecho a la 
infancia–Adolescencia en América Latina: de 
la situación irregular a la protección integral, 
Segunda edición. Colombia: Editorial Forum 
Pacís,1995, pág. 17.
15	  Ibid. 22. 

especializado de menores; más adelante en 
ese mismo año, se aprobó la ley 244, la cual 
creó la Agencia de Policía de Menores que 
asumió las funciones de la Agencia Principal 
de Policía16.

En el año 1955 mediante la ley 1844 
se crea el primer Tribunal especializado de 
menores, denominado Juzgado Tutelar de 
Menores, el cual absorbe las funciones de la 
Agencia de Policía de Menores; dicho juzga-
do sin embargo se rige por las disposiciones 
contenidas en el Código de Procedimientos 
Penales de 191017, por lo que no se puede 
afirmar que existiera de forma plena una justi-
cia especializada. 

Hasta el año 1964, por medio de la apro-
bación de la ley 3260, Ley de la Jurisdicción 
Tutelar de Menores, se implementa un proce-
dimiento especial para el juzgamiento de los 
niños y adolescentes, el cual se basa en un 
modelo tutelar18. 

Dicha ley, pese a ser un avance en ma-
teria de niñez y adolescencia, no es capaz 
de garantizar a los niños sus derechos, pues 
continúa con el modelo impuesto por la doctri-
na de la situación irregular. 

En dicho sistema:
el menor (…) es considerado su-

jeto pasivo de intervención jurídica, 
no se le reconocen las garantías pro-
pias del derecho penal de adultos, el 
proceso se desarrolla básicamente 
en forma inquisitiva y el juez tiene 
un doble carácter, como acusador y 
como órgano decisorio. El menor es 
visto como un objeto de protección, 
incapaz, necesitado de medidas de 
tutela, de asistencia. Es clara, como 
se desprende del punto anterior, la 
confusión presente en este modelo 
entre la función jurisdiccional del Es-
tado y la función administrativa asis-
tencialista”19. 

Entre las principales deficiencias de la 
ley, es posible enumerar las siguientes: 

16	  Colegio de Abogados de la Repú-
blica de Costa Rica, Congreso Jurídico Na-
cional “Diez años de la Ley de Justicia Penal 
Juvenil”, Memorias , primera Edición, San 
José, Costa Rica, 2006, p. 20, consultado en 
http://www.corteidh.or.cr/tablas/32235.pdf
17	  Ibid. 21
18	  Ibid. 
19	  Ibid. 

El ámbito de aplicación de la ley abar-
caba a las personas menores de 17 años, sin 
embargo, no se establecía una edad mínima 
para la aplicación de las sanciones, por lo que 
se entiende que era de aplicación desde los 0 
y hasta los 17 años.

Se caracterizó por permitir que el juez 
tutelar conociera situaciones que se escapa-
ban del ámbito delictivo, infringiendo de esta 
forma el principio de legalidad. 

 No garantizaba al acusado una defensa 
efectiva ni respetaba el principio de inocencia, 
por lo que en general no se respetaban las 
garantías procesales. 

Hasta el año 1994 fueron realizadas una 
serie de reformas a la ley, las cuales fueron 
impulsadas por la Convención Internacional 
de los Derechos del Niño. 

2.2. Situación de los niños 
en Costa Rica después de la 
adopción de la Convención 

Internacional sobre los 
derechos del niño.

Después de la adopción de la Conven-
ción Internacional sobre los derechos del Niño 
se suscitaron una serie de cambios positivos, 
el principal de ellos fue el paso de la concep-
ción de los niños como objeto de tutela hacia 
los niños como sujetos de derecho. 

La promulgación de la Convención 
igualmente propició el paso de la doctrina de 
la situación irregular hacia la doctrina de la 
protección integral. 

Tal doctrina parte de la premisa de que 
todo ser humano, incluidos los niños y ado-
lescentes, son sujetos merecedores de los 
mismos derechos; es así como los niños pa-
san de ser considerados como propiedad de 
su familia y más adelante objetos de tutela, 
a ser reconocidos como sujetos de derecho 
mediante una protección integral. 

La doctrina de la protección integral fi-
nalmente se logra concretar a través de la 
Convención, la cual, por medio de su carácter 
imperativo genera el abandono por parte de 
los Estados de legislaciones y sistemas cimen-
tados en la doctrina de la situación irregular.

Por lo anterior la Convención ha sido 
colocada como:

 (…) quizá el documento más im-
portante que la humanidad ha crea-
do de manera organizada para pro-
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teger y procurar el desarrollo integral 
de uno de los segmentos de pobla-
ción más marginados y vulnerables. 
Este instrumento es el resultado de 
la más amplia consulta y análisis de 
la problemática social, económica, 
cultural y jurídica de la niñez en el ni-
vel mundial; es la recopilación o co-
dificación de la dispersión normativa 
existente en cuanto a Derechos Hu-
manos de esta población y viene a 
ser el mínimo de derechos que debe 
garantizar un Estado para asegurar 
el pleno desarrollo de los niños, ni-
ñas y adolescentes, en condiciones 
de igualdad, dignidad y seguridad.20

La doctrina de la protección integral se 
caracteriza por contemplar una concepción 
punitivo garantista de los niños, lo cual implica 
la imposición de derechos, pero también de 
deberes a los niños y adolescentes. 

Aunado a lo anterior, las políticas ya no 
se enfocan exclusivamente en los niños en 
situación irregular, sino en todos por igual; 
asimismo se prohíbe la persecución penal de 
los niños que no han cometido ningún tipo de 
delito. 

Por otra parte, en cuanto a las medidas 
impuestas a los niños, la internación es colo-
cada como la última ratio, dándole prioridad a 
las medidas socioeducativas.

A nivel nacional la Ley Orgánica de la 
Jurisdicción Tutelar de Menores es reformada 
con el fin de integrar los principios contenidos 
en la Convención. 

Entre los cambios más relevantes se 
encuentran el reconocimiento de las garantías 
procesales; asimismo se estableció que el 
ámbito de aplicación de la ley sería los niños 
desde los 12 años y hasta los 18, es decir, los 
niños adquieren responsabilidad penal a partir 
de los 12 años, y hasta los 18 años están suje-
tos a la jurisdicción penal juvenil. 

En relación con lo anterior, la ley sola-
20	  Diana Chavarría Ulate y Anaclara 
Vargas Rodríguez, Derechos de la niñez y la 
adolescencia, a la luz de los tratados inter-
nacionales y la aplicación de los Convenios 
sobre Adopción  y Sustracción Internacional 
de Menores, en el nuevo Juzgado de Niñez 
y adolescencia, Tesis para optar por el grado 
de Licenciatura en Derecho de la Universidad 
de Costa Rica, 2007, p. 70. 

mente abarca el ámbito penal, siendo que el 
juez no está habilitado de conocer de temas 
pertenecientes a otros ámbitos. 

Por otra parte, también introdujo un 
capítulo de procedimientos en los cuales se 
contempla la intervención de trabajadores 
sociales, así como un capitulo referente a la 
aplicación de medidas cautelares. 

Asimismo, la ley reconoce una gama de 
principios y derechos, entre ellos los siguientes: 

-	 Principio de legalidad penal
-	 Principio de inocencia 
-	 La no privación de libertad 
-	 El debido proceso
-	 Derecho de defensa
-	 El derecho a abstenerse de 

declarar
-	 El principio de 

proporcionalidad 
-	 El derecho a recurrir las 

resoluciones ante un superior 
en grado

-	 La no imposición de medidas 
indefinidas 
La reforma también incentivó la apertu-

ra de juzgados tutelares, pues anteriormente 
sólo operaba uno ubicado en San José, lo cual 
refuerza el principio de justicia especializada. 

Otro de los grandes avances en mate-
ria de la niñez y la adolescencia en Costa 
Rica se dio en 1998, año en el que se apro-
bó La Ley de Justicia Penal Juvenil, la cual 
procuró la implementación de los deberes 
adquiridos por el Estado de Costa Rica al 
adoptar la Convención. 

Sobre esta ley versa lo siguiente: 
(…) implica algo más que la 

transformación de principios que an-
tes ya se consideraba que estaban 
latentes, el más importante de ellos, 
el reconocimiento de que la persona 
menor de edad realmente se convier-
te en un sujeto de derechos constitu-
cionales y, además, que la sociedad 
tiene una obligación frente al niño, 
la niña y el adolescente. El segundo 
aspecto de importancia en relación 

con la Ley de Justicia Penal Juvenil 
es que por primera vez también reto-
mamos el papel preponderante que 
la víctima había perdido. Este papel 
de la víctima olvidado en el proceso 
se da tanto en el proceso de adultos 
como en el de menores; desde este 
punto de vista ha sido una transfor-
mación muy importante. El tercer 
aspecto es que se introducen dentro 
de la Ley de Justicia Penal Juvenil 
institutos de solución del conflicto 
social como la suspensión del pro-
ceso a prueba, el principio de opor-
tunidad y las alternativas a la prisión 
(…) El cuarto aspecto relacionado 
con las garantías constitucionales y 
los derechos humanos tiene que ver 
con una simbiosis que se realiza por 
medio de la nueva normativa y esto 
se hace a través de los instrumentos 
prácticos y operativos. Ciertamente 
al Poder Judicial no le corresponde 
el diseño de una política criminal; sin 
embargo, de hecho, cada vez que 
un operador judicial dicta una resolu-
ción, está haciendo política criminal, 
está contribuyendo a la orientación 
que debe seguir el proceso de ahí 
en adelante y, de hecho, sí se está 
transformando el sistema.21

En resumen, la Ley de Justicia Penal Ju-
venil continúa enfocándose en los niños des-
de los 12 y hasta los 18 años, sin embargo, 
establece dos rangos de edad: los niños ma-
yores de 12 años, pero menores de 18, y los 
niños mayores de 15 años y menores de 18; 
rangos que son colocados como parámetros 
para la intervención judicial. 

Tal Ley también refuerza el principio de 
justicia especializada mediante el cual se im-
plementa una jurisdicción penal compuesta 
por juzgados penales juveniles, un Tribunal 
Superior Penal Juvenil, así como el Juzgado 
de Ejecución de las Sanciones.  Asimismo, se 
capacitan a fiscales y defensores especializa-
dos en la justicia penal juvenil y se crea una 
policía especializada en materia juvenil. 

21	  UNICEF, Ley de Justicia Penal 
Juvenil de Costa Rica: Dos Años Después, 
San José, Costa Rica, 2000, p. 19. Con-
sultado en http://www.nacionesunidas.or.cr/
dmdocuments/Ley%20justicia%20penal%20
juv-lecciones%20aprendidas.pdf
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En cuanto a las sanciones contempla-
das, poseen un fin resocializador, adecuado a 
los derechos humanos, en concordancia con 
esto se implementan medidas educativas, 
de supervisión y como última ratio de priva-
ción de libertad; las cuales son impuestas de 
acuerdo con el principio de proporcionalidad. 

El proceso al que son sometidos los 
menores de 18 años está provisto de todas 
las garantías procesales, procurando que el 
mismo se desenvuelva de forma expedita, 
dándole prioridad a la oralidad. 

Otra ley que fue aprobada con la im-
plementación de los principios contenidos en 
la Convención es la Ley de Ejecución de las 
Sanciones Penales Juveniles, promulgada en 
el año 2005; la misma se enfoca en el me-
joramiento de la administración de justicia de 
dicha población. 

La ley implementa beneficios tales como 
la conciliación, la suspensión del proceso a 
prueba, la reparación integral del daño y la 
condena de la ejecución condicional22; de 
forma que se persigue disminuir la sanción 
privativa de libertad, así como garantizar el 
cumplimiento de los derechos fundamentales 
en el proceso de ejecución de las sanciones. 

Es así como es posible afirmar que las 
leyes promulgadas o reformadas después de 
la adopción de la Convención Internacional 
sobre los Derechos de los Niños en materia 
penal juvenil buscaron la integración de los 
principios contenidos en dicho instrumento, lo 
cual se tradujo en el incremento de garantías, 
así como en la implementación de políticas 
armónicas con los derechos humanos. 

Todo ello, además de verse reflejado en 
las leyes, fue reforzada por medio de la juris-
prudencia tanto nacional como internacional. 

22	  Universidad de Costa Rica, 
Análisis sobre el cumplimiento de la Ley 
de Ejecución de las Sanciones Penales 
Juveniles, Costa Rica, San José, (s.f), p.2, 
consultado en http://iij.ucr.ac.cr/wp-con-
tent/uploads/bsk-pdf-manager/2017/06/
An%C3%A1lisis-sobre-el-cumplimiento-de-la-
Ley-de-Ejecuci%C3%B3n-de-las-Sanciones-
Penales-Juveniles-en-relaci%C3%B3n-
con-el-principio-de-la-formaci%C3%B3n-
integral-del-menor-en-el-Centro-de-For-
maci%C3%B3n-Penal-Juven.pdf

Capítulo 3: 
Pronunciamientos 
de los tribunales 
nacionales e 
internacionales 
En vista del gran avance que ha signi-

ficado la Convención Internacional de Dere-
chos del Niño en la historia, no sólo nacional 
sino también internacional; los tribunales se 
han pronunciado con respecto a la misma. 

A nivel nacional desde el año 1998 los 
tribunales comenzaron a emitir pronuncia-
mientos con respecto a la Convención, es así 
como el Tribunal Superior Penal Juvenil en tal 
año afirmó: 

(..)Como sabemos a partir de la 
CDN, surge una nueva concepción 
del derecho de menores que reco-
ge nuestra LJPJ, la concepción Pu-
nitivo-Garantista del Derecho Penal 
de Menores, de ésta se derivan no 
sólo garantías para los niños sino 
también responsabilidades. Por lo 
que éstos dejan de ser vistos como 
objeto del derecho (doctrina de la 
Situación Irregular) para convenirse 
en sujetos del derecho (Doctrina de 
la Protección Integral). De allí que 
conforme lo indicara la señora Fis-
cal, realmente las medidas impues-
tas por el Juez al menor crean una 
conciencia de responsabilidad de 
sus actos, con un fin pedagógico y 
resocializador en el mismo.23  

En la misma la línea, la Sala Constitu-
cional ha desarrollado y aplicado principios 
establecidos en la Convención: 

(…)es preciso indicar 
que  la  Convención  sobre los  De-
rechos  del  Niño  de  las Naciones 
Unidas (aprobada y ratificada 
por nuestro país, mediante,  la 
Ley N°7184  del  dieciocho  de  ju-
lio de mil novecientos noventa, la cual 
entró en vigencia, a tenor  del  nu-
meral 2°  de  ese instrumento le-
gal, el día de su publicación en La 

23	  Tribunal Superior Penal Juvenil, 
Resolución N. 08-98 de las trece horas del 
seis de febrero de 1998. 

Gaceta N°149 del nueve de agos-
to  de  mil novecientos noventa), le 
establece una serie de derechos a 
cualquier  niño, independientemen-
te,  de  su raza o nacionalidad (ar-
tículo 2°), tales como el derecho a 
ser cuidado por sus padres (artículo 
7º) y el derecho a un “nivel de vida 
adecuado para su desarrollo físico, 
mental, espiritual, moral y social” 
(artículo 27). De la misma manera, 
ese instrumento internacional le fija 
una serie de obligaciones a los Esta-
dos parte o signatarios, tales como 
la de velar “...porque el niño no sea 
separado  de  sus padres contra la 
voluntad de éstos ... excepto cuan-
do, a reserva de revisión judicial, ... 
tal separación es necesaria en el in-
terés superior del niño” (artículo 9° 
párrafo 1º) y atender toda solicitud, 
formulada por un niño o por sus pa-
dres, para entrar en un Estado parte 
o para salir de él en forma positiva, 
humanitaria y expedita (artículo 10, 
párrafo 1°). 24

A nivel internacional, La Corte Interame-
ricana de Derechos Humanos, en la opinión 
consultiva OC-17-2002, se refiere a la Con-
vención e indica que: 

A partir de la aprobación de la 
Convención sobre los Derechos del 
Niño de 1989, los Estados del con-
tinente iniciaron un proceso de ade-
cuación de su legislación a la luz 
de la doctrina de la protección inte-
gral, en la cual se considera al niño 
como sujeto pleno de derechos, de-
jando atrás la concepción de que es 
sujeto pasivo de medidas de protec-
ción. En ésta se contempla una ju-
risdicción altamente discriminante y 
excluyente, sin las garantías del de-
bido proceso, en la que los jueces 
tienen amplias facultades discre-
cionales sobre cómo proceder en 
relación con la situación general de 
los niños. Se dio así la transición de 
24	  Sala Constitucional de la Corte 
Suprema de Justicia, Resolución N. 2002-
11937 de las catorce horas con cincuenta y 
cinco minutos del diecisiete de diciembre de 
2002. 
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un sistema “tutelar represivo” a uno 
de responsabilidad y garantista en 
relación con los niños, en el cual la 
jurisdicción especial se enmarca en 
el principio de legalidad, siguiendo 
las debidas garantías y se adoptan 
medidas “orientadas al reparo a la 
víctima y reeducación del menor de 
edad infractor a la ley, relegando a 
casos absolutamente necesarios el 
internamiento.25

Finalmente, en todos los pronuncia-
mientos referentes a la Convención se realza 
el papel que ha jugado en el aseguramiento 
de los derechos y garantías de los niños y 
adolescentes, de forma que logró generar un 
cambio de dirección en las políticas y doctri-
nas que los Estados habían estado aplicando 
antes del año 1989. 

Conclusiones
Como se ha intentado plasmar a lo largo 

del presente artículo, la Convención Interna-
cional sobre los Derechos del Niño represen-
ta un gran avance en materia de Derechos 
Humanos, pues su adopción representó un 
cambio de paradigma en diversos campos 
incluyendo el Judicial. 

Los niños a lo largo de la historia han 
atravesado distintas etapas, en todas ellas se 
les situó en una situación de inferioridad, de 
forma que la legislación de los distintos países 
les brindó un trato que se apartó de recono-
cerlos como sujetos de derecho provistos de 
ciudadanía plena. 

Los anterior también se vio reflejado 
en nuestro país, que pese a contar con le-
gislación y políticas dirigidas a los niños y 
adolescentes, no reconocía ni respetaba sus 
derechos, pues el Estado adoptó una posición 
paternalista a través de la cual justificó las in-
jerencias a la esfera de derechos de dicha 
población. 

25	  Corte Interamericana de Derechos 
Humanos, Opinión consultiva OC-17-2002 
del 28 de agosto de 2002, consultada en 
https://www.acnur.org/fileadmin/Documentos/
BDL/2002/1687.pdf

Es hasta la adopción de la Convención 
Internacional que se logra un cambio en el 
rumbo de las políticas en materia de niñez 
y adolescencia, pues se pasa de la doctrina 
de la situación irregular, la cual se enfocaba 
solamente en los niños y adolescentes en 
situaciones conflictivas; a la doctrina de la 
protección integral, en la cual se reconoce a 
los niños como sujetos provistos de derechos. 

Ello se vio reflejado en la materia penal 
juvenil, ámbito en el que siempre se habían 
transgredido los derechos de las personas 
menores de dieciocho años, pues se les apli-
caba sanciones sumamente gravosas tales 
como el internamiento aún en ausencia de 
conductas delictivas, en esa misma línea no 
existía control en cuanto al cumplimiento de 
la garantías procesales, por lo que los niños 
y adolescentes no poseían seguridad jurídica 
ni ningún tipo de garantía al estar expuestos 
únicamente a las decisiones arbitrarias de las 
autoridades. 

Lo anterior cambia con la adopción de la 
Convención y la posterior promulgación de la  
Ley de Justicia Penal Juvenil en Costa Rica 
en el año 1996, y la Ley de ejecución de las 
sanciones penales juveniles en el año 2005; 
leyes que reforzaron el principio de especia-
lidad, asimismo impulsaron medidas acordes 
con los derechos humanos y el fin educativo 
y orientador de las mismas; en dichas leyes 
también se establecen principios y derechos 
acordes con la Convención que reconocen la 
situación de los niños como sujetos. 

Finamente la Convención Internacional 
sobre los Derechos del Niño representa el re-
forzamiento de la visión democrática, pues la 
misma no solamente impacta en la población 
de niños y adolescentes, sino que fortalece 
las políticas de los diversos estados que de-
ben poner en ejecución las medidas conteni-
das en la misma. 

A treinta años de la aprobación de tal 
Convención se aprecia un panorama positivo, 
sin embargo, los distintos Estados alrededor 
del mundo, incluyendo a Costa Rica, deben 
continuar con la implementación de cambios 
a todo nivel, que propicien el cumplimiento 
pleno y efectivo de los derechos que han ad-
quirido con la ratificación la Convención Inter-
nacional sobre los Derechos del Niño. 
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